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Recuerdos
¡Qué encanto el de aquellas tardes de verano, el de nuestros paseos por 
los alegres alrededores, en la orilla del arroyo, en el cerro, en la vía férrea, 
sintiendo los aromas de las florecillas campestres, bocanadas de aire 
frescas y furtivas, muchachas rollizas y jóvenes, la vida toda de nuestra 
juventud hermosa! ¡Qué encanto el de nuestras pláticas literarias, el de 
nuestras inspiraciones repentinas, el de nuestros gritos resonando en la 
soledad de la tarde que caía, el de nuestras declamaciones frente á 
aquella pared de la avenida, escuchando el eco dulce y apagado de la 
poesía á Cervantes ó las tristisimas quejas del indio Tabaré. ¡Qué encanto 
el de los crepúsculos tranquilos, los pompones de cúmulus rosados, la 
armonía de la luz al extinguirse, dejando en nuestras almas rastros de 
nostalgias adorables, ternuras melancólicas, prolongándose en el silencio 
de la noche que empezaba, cuando las hojas y las ramas murmuraban en 
la sombra, se aspiraban las fragancias que flotaban el aire, y morían las 
notas de los pájaros. ¡Qué encanto el de nuestras estaciones en el Fénix, 
sentados en una de las mesitas colocadas en la acera, mientras 
contemplábamos jóvenes hermosas y sonrosadas de turgencia ideal, 
jóvenes que eran rubias y delicadas… ¡que eran buenas! ¡Qué encanto el 
de nuestros amores que florecieron en las noches estivales, aquellas 
noches que escucharon frases ardientes y suspiros entrecortados, 
aquellas noches en cuyo misterio nuestras almas palpitaron con 
vibraciones idénticas, con vibraciones de músicas divinas, que resonaban 
silenciosamente en el santuario interno! ¡Qué encanto el de nuestros 
asientos en un banco de la plaza, reunidos alegremente los cuatro 
inseparables, bajo la sombra de los viejos paraísos tutelares, mientras se 
cruzaban ardientes miradas y rápidas sonrisas con la joven aquella de la 
esquina! ¡Qué encanto el de las dulces contemplaciones de la amada, 
subiendo la pendiente áspera del cerro, ó mirando, desde el muelle, al 
rumor de la corriente del río, una elevada cumbre donde surgía de repente 
el vestido negro de una visión blanquísima!
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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